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El registro sedimentario del Devónico de la Zona Cantábrica muestra hasta
siete episodios arrecifales, muy diferentes en intensidad, importancia de los dis-
tintos organismos constructores, rasgos ecológicos generales y morfología final
de las biocontrucciones. El tercero de estos episodios, pero el primero de cierta
entidad, tuvo lugar en la parte baja del Emsiense superior (intervalo 11 de García-
Alcalde, 1996). En la provincia de León, este episodio aparece especialmente bien
registrado en la localidad de Colle, donde se sitúa un yacimiento clásico, conoci-
do y muy apreciado desde los trabajos de la Comisión para formar la Carta
Geológica de Madrid y General del Reino. Un detallado análisis sobre el desarrollo
histórico y el contenido fosilífero de este yacimiento puede consultarse en los tra-
bajos de Álvarez (1999a, b). 

En la localidad de Colle, y en otros yacimientos de la provincia de León actual-
mente en estudio, este tercer episodio arrecifal aparece representado por dos
tipos de bioconstrucciones (niveles biostromales y montículos de fangos) cuya
génesis, rasgos sedimentológicos y contenido faunístico son marcadamente dife-
rentes (Fernández et al., 2006 y referencias). El objetivo de este trabajo es analizar
los rasgos paleoecológicos de la rica fauna de corales tabulados presente en los
niveles biostromales que afloran en este yacimiento e integrar estos datos en un
diseño general de dichos niveles. 

La bioconstrucción con morfología biostromal se desarrolla en la base del
intervalo calcáreo superior de la Formación Valporquero. Está constituida por tres
niveles de potencia inferior a 30 cm, lateralmente discontinuos, situados a techo
de calizas bioclásticas y usualmente culminados por capas de pizarras y margas
de tonos verde grisáceos. El bioconstructor principal de estas capas es el coral
rugoso fasciculado Synaptophyllum multiseptatum Soto; junto a éste, aparecen
pequeñas colonias del coral rugoso ceriode Cantabriastraea cantabrica Schroeder
& Soto, muy ocasionales corales rugosos solitarios, diversos taxa de corales tabu-
lados, bases calcáreas de estromatoporoideos, escasos briozoos ramificados y
numerosos braquiópodos atrípidos. Los estudios sedimentológicos sugieren que
el desarrollo de los organismos tuvo lugar bajo condiciones uniformes, y diferen-
tes de aquellas en las que tuvo lugar el depósito de los sedimentos situados bajo
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y sobre los biostromos (Fernández et al., 2006). 
Los corales tabulados están representados por colonias de hábito masivo (tres

géneros: Favosites, Alveolites y Heliolites) y ramificado ramoso (un género:
Thamnopora). Junto a ellos se ha detectado la presencia de un tabulado reptante
(familia Auloporidae), que coloniza la cara inferior de algunas colonias de
Cantabriastraea. Es usual la presencia de syringopóridos asociados a estromato-
poroideos en estado caunopora. 

Favosites styriacus Penecke está representado por colonias masivas de morfo-
logía marcadamente tabular, con tamaños máximos de 40 cm de longitud mayor
por 10 cm de grosor. El desarrollo de las coralitas se inicia con una fase de creci-
miento paralelo al sustrato, seguida una brusca verticalización de las mismas. La
cara inferior de las colonias muestra una expansión a partir de una base de ancla-
je amplia, usualmente un fragmento de rama de Synaptophyllum y posee estrías
de crecimiento muy marcadas, situadas a intervalos regulares de, aproximada-
mente, 1 cm de distancia. En ocasiones, estas bases conservan sustratos de ancla-
je secundarios o evidencias de su presencia. La cara superior es usualmente plana
pero con frecuencia muestra irregularidades. Internamente, se aprecia un desa-
rrollo muy regular de los elementos esqueléticos, con bandas de crecimiento
apenas marcadas y un hiperdesarrollo del aparato septal no continuo, localizado
en zonas muy restringidas de las bandas densas. En todas las colonias estudiadas
existen evidencias de necrosis limitadas a las zonas periféricas y seguidas de rege-
neraciones que reparan las zonas necrosadas y se extienden unos milímetros más
allá de éstas. 

Estos rasgos morfológicos apuntan a colonias que crecen en sustratos blandos,
pero con abundantes bioclastos y espacio lateral no restringido, bajo condiciones
ambientales uniformes, con escasa influencia de ciclos de luz y nutrientes y caí-
das de sedimento poco importantes y muy esporádicas. 

Alveolites lemniscus Smith aparece en forma de colonias de tamaño medio (7
cm de longitud máxima medida por unos 3 cm de grosor) y con morfologías bola-
res a muy irregulares, que resultan del crecimiento en torno a un sustrato inicial,
sin expansión lateral posterior. Muestran un único sustrato de anclaje, un frag-
mento de rama, de gran tamaño en relación a las dimensiones de la colonia.
Internamente se aprecia un crecimiento muy continuo, con frecuentes necrosis
de rápida regeneración pero que afectan a toda la zona superior de la colonia. 

Desde el punto de vista ecológico, se trataría de formas que se incrustan alre-
dedor de una base de anclaje y se desarrollan en torno a ésta, en ambientes con
espacio lateral restringido. La morfología final de la colonia viene claramente
determinada por la forma del sustrato inicial y el impacto de las necrosis. La fre-
cuencia y amplitud de la superficie afectada por las necrosis apunta a que la caída
de sedimentos era moderadamente alta. 
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Heliolites tranquillus Galle forma colonias usualmente pequeñas (4,5 cm de
dimensión mayor) pero gruesas, con morfologías bolares. Un único ejemplar (de
9 que han sido recolectados) tiene dimensiones longitudinales mayores que los
demás, morfología tabular y una superficie superior con depresiones circulares.
Internamente se observa un crecimiento lento y muy continuo, con un bandeado
apenas perceptible. 

El hallazgo de colonias con morfologías tan diferentes sugiere un estrecho con-
trol ambiental de la forma final del esqueleto coralino. Los ejemplares con formas
bolares crecerían en ambientes con limitadas posibilidades de expansión lateral
mientras que el espécimen tabular de mayor tamaño se habría desarrollado en
un espacio más abierto. 

Junto a las formas masivas, aparecen escasos fragmentos de colonias ramifica-
das asignadas al género Thamnopora Steininger. El tamaño y grado de bifurca-
ción de las ramas apuntan a colonias pequeñas, con escaso desarrollo lateral y un
hábito general más arbustivo que arborescente. Un aspecto interesante de estas
ramas es la presencia usual de bioperforaciones atribuibles al género
Helicosalpinx, que no han sido encontradas ni en los corales tabulados masivos, ni
en los esqueletos de estromatoporoideos (Méndez-Bedia, com. pers.). 

La integración de las observaciones citadas, junto a datos de estudios sedi-
mentológicos e informaciones procedentes del estudio de otros organismos, per-
mite realizar algunas inferencias sobre la paleoecología de esta bioconstrucción.
Se trataría, de una extensa pradera constituida por un taxón dominante
(Synaptophyllum) de hábito ramificado faceloide y cuyo crecimiento tendría lugar
en regímenes hidrodinámicos de baja energía. La disposición parcheada de esta
pradera determinaría la presencia de dos subambientes diferentes, caracteriza-
dos esencialmente por la disponibilidad lateral de espacio. 

En las zonas con mayor densidad de ramas de Synaptophyllum, tendría lugar el
desarrollo de taxones con esqueletos bolares a muy irregulares, con capacidad de
expansión lateralmente limitada. Estas colonias tendrían un crecimiento de tipo
supraestratal sobre bioclastos, con escaso contacto directo con el sustrato blando. 

Por el contrario, las colonias tabulares de Favosites styriacus y el ejemplar de
morfología similar asignado a Heliolites tranquillus crecerían en zonas despejadas,
situadas entre los parches del bioconstructor principal. En este subambiente sería
posible un crecimiento coestratal sobre el fondo blando, más allá del sustrato de
anclaje, evidenciado por la presencia de arrugas de crecimiento basales. Las irre-
gularidades en la cara superior de estas colonias apuntan a caídas de bioclastos y
actividad de otros organismos. En estas zonas, o posiblemente en los ecotonos
entre ambos subambientes, se desarrollarían las colonias arbustivas de
Thamnopora. 
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Uno de los principales objetivos de la Paleontología durante las últimas décadas
ha sido el estudio del patrón de diversidad taxonómica a través del tiempo geoló-
gico (Alroy, 2000a). El registro fósil muestra la evolución transespecífica o macro-
evolución, que desde los años 70 dejó de ser vista como simple extrapolación de
los procesos microevolutivos a gran escala temporal. La explicación se ha hecho
mucho más compleja y se integra en un esquema jerarquizado de individuos
genealógicos y procesos de cambio asociados (Eldredge & Cracraft, 1980; Gould,
1980; Vrba & Eldredge, 1984; Vrba, 1984, 1989; Gould 2002; cf. también De Renzi,
1986, 1990). De esta aproximación se deriva el análisis de los patrones de diversidad


